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Anexo 
 

  Declaración de Nueva York para los Refugiados 
y los Migrantes 
 

 

 Nosotros, los Jefes de Estado y de Gobierno y altos representantes, reunidos 
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y, en particular, la cooperación entre los países de origen o nacionalidad, de tránsito 

y de destino, es ahora más importante que nunca; en este ámbito, una cooperación 

en la que todos salen ganando reporta beneficios considerables para la humanidad. 

Los grandes desplazamientos de refugiados y los migrantes requieren un apoyo 

amplio en materia de políticas, asistencia y protección, en consonancia con las 

obligaciones que incumben a los Estados en virtud del derecho internacional. 

Recordamos también nuestra obligación de respetar plenamente sus derechos 

humanos y libertades fundamentales y destacamos que necesitan vivir su vida en 

condiciones de seguridad y dignidad. Nos comprometemos a apoyar a las personas 

afectadas actualmente, así como a quienes formarán parte de grandes 

desplazamientos en el futuro. 

12. Estamos decididos a abordar las causas profundas de los grandes 

desplazamientos de refugiados y migrantes, e incluso a intensificar las gestiones 

para prevenir las situaciones de crisis en las etapas iniciales, sobre la base de la  

diplomacia preventiva. También haremos frente a esas causas mediante la 

prevención y la solución pacífica de los conflictos, una mayor coordinación de las 

actividades de asistencia humanitaria, desarrollo y consolidación de la paz, la 

promoción del estado de derecho en los planos nacional e internacional y la 

protección de los derechos humanos. De manera análoga, nos ocuparemos de los 

desplazamientos causados por la pobreza, la inestabilidad, la marginación y la 

exclusión y la falta de oportunidades económicas y de desarrollo, prestando especial 

atención a las poblaciones más vulnerables. Trabajaremos con los países de origen 

para reforzar su capacidad. 

13. Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos. Todo 

ser humano tiene derecho, en 



http://undocs.org/sp/A/RES/69/283
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23. Reconocemos, y las atenderemos de conformidad con las obligaciones que nos 

incumben en virtud del derecho internacional, las necesidades especiales de todas 

las personas que se encuentran en situación vulnerable y que viajan durante los 

grandes desplazamientos de refugiados y migrantes, como las mujeres en situación 

de riesgo, los niños, especialmente los menores no acompañados o separados de sus 

familias, los miembros de minorías étnicas y religiosas, las víctimas de la violencia, 

las personas de edad, las personas con discapacidad, las personas que son objeto de 

discriminación, por el motivo que sea, los pueblos indígenas, las víctimas de la trata 

de personas, y las víctimas de la explotación y los abusos cometidos en el contexto 

del tráfico ilícito de migrantes.  

24. Reconociendo que los Estados tienen derechos y responsabilidades en la 

gestión y el control de sus fronteras, aplicaremos procedimientos de con trol de 
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28. Expresamos nuestra profunda preocupación por el gran número de personas 

que han perdido la vida en tránsito. Encomiamos los esfuerzos que se han hecho 

para rescatar a las personas en situación de peligro en el mar. Nos comprometemos a 

intensificar la cooperación internacional dirigida a fortalecer los mecanismos de 

búsqueda y salvamento. Trabajaremos también por mejorar la disponibilidad de 

datos exactos sobre el paradero de 
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territorios. Estamos decididos a asegurar que todos los niños estén estudiando en un 

plazo de unos meses después de su llegada, y daremos prioridad a las asignaciones 

presupuestarias que contribuyan a ese propósito, incluso mediante el apoyo a los 

países de acogida, según sea necesario. Nos esforzaremos por brindar a los niños 

refugiados y migrantes un entorno propicio para la plena realización de sus derechos 

y capacidades. 

33. Reafirmando que todas las personas que cruzan o tratan de cruzar las fronteras 

internacionales tienen derecho a las debidas garantías procesales a la hora de 

evaluar su condición jurídica y de determinar si se les permite la entrada y si están 

autorizados a permanecer en el país, estudiaremos la posibilidad de revisar las 

políticas que penalizan los movimientos transfronterizos. Trataremos también de 

emplear medidas sustitutivas de la detención entretanto se realicen esas 

evaluaciones. Además, reconociendo que, a los efectos de determinar la situación 

migratoria, la detención raras veces o nunca redunda en el interés superior del niño, 

la utilizaremos únicamente como medida de último recurso, en el entorno menos 

restrictivo, durante el período más breve posible, en condiciones que respeten los 

derechos humanos de cada niño y de manera que se tenga en cuenta como 

consideración primordial el interés superior del niño, y trabajaremos para poner fin 

a esa práctica. 

34. Reafirmando la importancia de la Convención de las Naciones Unidas contra 

la Delincuencia Organizada Transnacional y sus dos protocolos pertinentes
8
, 

alentamos la ratificación de los instrumentos internacionales sobre la prevención y 

lucha contra la trata de personas y el tráfico ilícito de migrantes, la adhesión a ellos 

y su aplicación. 

35. Reconocemos que los refugiados y los migrantes que forman parte de grandes 

movimientos corren un mayor riesgo de ser víctimas de la trata y de ser sometidos a 

trabajo forzoso. Combatiremos enérgicamente la trata de personas y el tráfico ilícito 

de migrantes con miras a su eliminación, incluso medidas selectivas encaminadas a  

identificar a las víctimas de la trata o las personas que corran el riesgo de serlo, 

garantizando el pleno respeto de las obligaciones que nos impone el derecho 

internacional. Prestaremos apoyo a las víctimas de la trata de personas. 

Trabajaremos para prevenir la trata de personas entre los desplazados.  

36. Con miras a desarticular y eliminar las redes delictivas involucradas en esos 

actos, examinaremos nuestra legislación nacional para garantizar que sea conforme 

con las obligaciones que nos impone el derecho internacional en lo tocante al tráfico 

ilícito de migrantes, la trata de personas y la seguridad marítima. Pondremos en 

práctica el Plan de Acción Mundial de las Naciones Unidas para Combatir la Trata 

de Personas
9
. Estableceremos o mejoraremos, según proceda, las políticas 

nacionales y regionales de lucha contra la trata de personas. Tomamos nota de 

iniciativas regionales como la Iniciativa de la Unión Africana y el Cuerno de África 

sobre el Tráfico Ilícito de Migrantes y la Trata de Personas, el Plan de Acción contra 

la Trata de Personas, Especialmente Mujeres y Niños, de la Asociación de Naciones 

del Asia Sudoriental, la Estrategia de la Unión Europea para la erradicación de la 

trata de seres humanos 2012-2016, y los planes de trabajo para combatir la tra ta de 

__________________ 

 
8
  Ibid., vols. 2225, 2237 y 2241, núm. 39574. 

 
9
  Resolución 64/293. 
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económicos de la migración y los movimientos de refugiados, la trata de personas, 
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proceda, con las autoridades nacionales competentes. Si bien reconocemos que no 

todos los Estados están participando en ellas, hacemos notar, en este sentido, la 

iniciativa Migrantes en Países en Crisis y la Agenda para la Protección de las 

Personas Desplazadas a través de Fronteras en el Contexto de Desastres y Cambio  

Climático, aprobada en el marco de la Iniciativa Nansen.  

51. Tomamos nota de la labor realizada por el Grupo Mundial sobre Migración 

con el fin de elaborar principios y orientaciones prácticas sobre la protección de los 

derechos humanos de los migrantes en situaciones de vulnerabilidad. 

52. Estudiaremos la posibilidad de elaborar principios rectores no vinculantes y 

directrices voluntarias, coherentes con el derecho internacional, sobre el trato de los 

migrantes en situaciones de vulnerabilidad, especialmente los niños no 

acompañados y separados que no reúnen las condiciones para recibir protección 

internacional como refugiados y que tal vez necesiten asistencia. Esos principios 

rectores y directrices se elaborarán mediante un proceso dirigido por los Estados, 

con la participación de todos los interesados pertinentes y con la contribución del 

Representante Especial del Secretario General sobre la Migración Internacional y el 

Desarrollo, la Organización Internacional para las Migraciones, la Oficina del Alto 

Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, la Oficina del 

Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados y otras entidades 

competentes de las Naciones Unidas, y complementarán las actividades nacionales 
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56. Afirmamos que los niños no deben ser penalizados ni sometidos a medidas 

punitivas por su estatus migratorio ni por el de sus padres.  

57. Estudiaremos la posibilidad de facilitar oportunidades para la migración 

segura, ordenada y regular, por ejemplo, según proceda, la creación de empleo, la 

movilidad laboral en todos los niveles de cualificación, la migración circular, la 

reunificación familiar y las oportunidades relacionadas con la educación. 

Prestaremos especial atención a la aplicación de normas laborales mínimas para los 

trabajadores migrantes sea cual fuere su estatus, así como a los gastos de 

contratación y otros gastos relacionados con la migración, las corrientes de remesas, 

la transferencia de aptitudes y conocimientos y la creación de oportunidades de 

empleo para los jóvenes. 

58. Alentamos firmemente la cooperación entre los países de origen o 

nacionalidad, los países de tránsito, los países de destino y otros países interesados 

para que los migrantes que no tengan permiso para permanecer en el paí s de destino 

puedan regresar, de conformidad con las obligaciones internacionales de todos los 

Estados, a su país de origen o nacionalidad en orden y en condiciones de seguridad 

y dignidad, preferiblemente a voluntad, teniendo en cuenta la legislación nacional 

conforme al derecho internacional. Observamos que la cooperación para el retorno y 

la readmisión constituye un elemento importante de la cooperación internacional en 

materia de migración. Esa cooperación abarcaría la identificación correcta y el 

suministro de los documentos de viaje que correspondan. Todos los tipos de retorno, 

voluntarios o de otra índole, deben ajustarse a las obligaciones que nos competen en 

virtud del derecho internacional de los derechos humanos y observar el principio de 

no devolución. También deberían respetar las normas del derecho internacional y, 

además, deben llevarse a cabo en consonancia con el interés superior del niño y con 

el procedimiento previsto en la ley. Si bien reconocemos que se aplican solo a los 

Estados que los han concertado, reconocemos también que los acuerdos de 

readmisión vigentes deberían implementarse del todo. Apoyamos una mejor 

recepción y asistencia para la reintegración de aquellos que regresen. Se debe 

prestar especial atención a las necesidades de los migrantes en situaciones de 

vulnerabilidad que regresan, como los niños, las personas mayores, las personas con 

discapacidad y las víctimas de la trata.  

59. Reafirmamos nuestro compromiso de proteger los derechos humanos de los 

niños migrantes, dada su vulnerabilidad, particularmente los niños migrantes no 

acompañados, y de brindar acceso a los servicios básicos psicosociales y de salud y 

educación, asegurándonos de que el interés superior del niño sea una consideración 

fundamental en todas las políticas pertinentes. 

60. Reconocemos la necesidad de abordar la situación especial y la vulnerabilidad 

de las mujeres y las niñas migrantes mediante, entre otras cosas, la incorporación de 

una perspectiva de género en las políticas de migración y el fortalecimiento de las  

leyes, las instituciones y los programas nacionales para combatir la violencia por 

razón de género, incluida la trata de personas y la discriminación contra las mujeres 

y las niñas. 

61. Si bien reconocemos la contribución de la sociedad civil, incluidas las 

organizaciones no gubernamentales, en la promoción del bienestar de los migrantes 

y su integración en las sociedades, especialmente cuando se encuentran en 
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66. 
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72. Reconocemos que la apatridia puede ser una de las causas fundamentales de 

los desplazamientos forzosos y que, a su vez, los desplazamientos forzosos pueden 

dar lugar a la apatridia. Tomamos nota de la campaña de la Oficina del Alto 

Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados que tiene por objeto poner 

fin a la apatridia en un decenio y alentamos a los Estados a que estudien qué 

medidas podrían adoptar para reducir los casos de apatridia. Alentamos a los 

Estados que aún no se hayan adherido a la Convención sobre el Estatuto de los 

Apátridas
15

, de 1954, y la Convención para Reducir los Casos de Apatridia
16

, de 

1961, a que consideren la posibilidad de hacerlo.  

73. Reconocemos que los campamentos de refugiados deben ser la excepción y, en 

la medida de lo posible, una medida provisional ante las emergencias. Observamos 

que el 60% de los refugiados de todo el mundo se encuentra en entornos urbanos y 

solo hay una minoría en los campamentos. Velaremos por que la prestación de 

asistencia a los refugiados y las comunidades de acogida se adapte al contexto. 

Subrayamos que los Estados de acogida son los principales responsables de 

garantizar el carácter civil y humanitario de los campamentos y asentamientos de 

refugiados. Trabajaremos para que ese carácter no se vea comprometido por la 

presencia o las actividades de elementos armados y para que los campamentos no se 

utilicen con fines que sean incompatibles con su carácter civil. Trabajaremos para 

redoblar la seguridad en los campamentos de refugiados y las comunidades locales 

circundantes, a solicitud del país de acogida y con su consentimiento.  

74. Acogemos con beneplácito la contribución sumamente generosa realizada 

hasta la fecha por los países que acogen a grandes grupos de refugiados y 

trabajaremos para dar más apoyo a esos países. Hacemos un llamamiento para que 

se desembolsen cuanto antes las contribuciones prometidas en las conferencias 

sobre el tema. 

75. Nos comprometemos a buscar soluciones desde el momento en que se produce 

un desplazamiento de refugiados. Promoveremos enérgicamente soluciones 

duraderas, sobre todo en los casos de refugiados que llevan mucho tiempo en esa 

situación, que se centren en el retorno sostenible y oportuno en condiciones de 

seguridad y dignidad. Esto supondrá actividades de repatriación, reintegración, 

rehabilitación y reconstrucción. Alentamos a los Estados y a otros actores 

competentes a que presten apoyo, por ejemplo asignando fondos.  

76. Reafirmamos que la repatriación voluntaria no debe estar necesariamente 

supeditada al logro de soluciones políticas en el país de origen. 

77. Tenemos la intención de aumentar el número y la variedad de las vías legales 

disponibles para la admisión o el reasentamiento de los refugiados en terceros 

países. Además de aliviar la penosa situación de los refugiados, esto trae beneficios 

para los países que acogen a grandes grupos de refugiados y para los terceros países 

que reciben refugiados. 

78. Instamos a los Estados que aún no hayan establecido programas de 

reasentamiento a que consideren la posibilidad de hacerlo a la mayor brevedad 

posible. Se alienta a los que ya lo hayan hecho a que estudien la posibilidad de 

__________________ 

 
15

  Ibid., vol. 360, núm. 5158. 

 
16

  Ibid., vol. 989, núm. 14458. 
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y el desarrollo y el informe anual del Alto Comisionado de las Naciones Unidas 

para los Refugiados a la Asamblea General.  

90. En reconocimiento de la necesidad de ofrecer un considerable apoyo 

financiero y programático a los países de acogida y a las comunidades afectadas por 

los grandes desplazamientos de refugiados y migrantes, solicitamos al Secretario 

General que informe a la Asamblea General en su septuagésimo primer período de 

sesiones sobre los medios de lograr una mayor eficiencia, eficacia operacional y 

coherencia de todo el sistema, así como formas de reforzar la interacción de las 

Naciones Unidas con las instituciones financieras internacionales y el sector 

privado, con miras a lograr el pleno cumplimiento de los compromisos enunciados 

en la presente declaración. 

 

 

  Apéndice I 

  Marco de respuesta integral para los refugiados 
 

 

1. Hoy la escala y la naturaleza de los movimientos de refugiados exigen que 

actuemos de manera integral y previsible ante los grandes desplazamientos de 

refugiados. A través de una respuesta integral a la cuestión de los refugiados basada 

en los principios de la cooperación internacional y la distribución de la carga  y la 

responsabilidad, estamos en mejores condiciones para proteger y ayudar a los 

refugiados y apoyar a los Estados de acogida y a las comunidades afectadas.  

2. La Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados, 

en estrecha coordinación con los Estados pertinentes, incluidos los países de 

acogida, y con la participación de otras entidades competentes de las Naciones 

Unidas, será la encargada de preparar y poner en marcha el marco de respuesta 

integral para los refugiados en cada situación en la que haya grandes 

desplazamientos de refugiados. Una respuesta integral a la cuestión de los 

refugiados debe incluir la participación de múltiples interesados, a saber, las 

autoridades nacionales y locales, las organizaciones internacionales, las  

instituciones financieras internacionales, las organizaciones regionales, los 

mecanismos regionales de coordinación y asociación, los asociados de la sociedad 

civil, incluidas las organizaciones confesionales y el mundo académico, el sector 

privado, los medios de comunicación y los propios refugiados.  

3. Si bien habrá diferencias en la naturaleza de cada uno de los grandes 

desplazamientos de refugiados, los elementos que se indican a continuación 

proporcionan un marco para una respuesta a los refugiados integral y centrada en las 

personas, que se ajusta al derecho internacional y las mejores prácticas 

internacionales y está adaptado a cada contexto específico.  

4. Aspiramos a un marco de respuesta integral para los refugiados para cada 

situación en la que haya grandes desplazamientos de refugiados, incluso en las 

situaciones prolongadas, como parte esencial e inconfundible de una respuesta 

humanitaria general, cuando la haya, y que, en condiciones normales, incluiría los 

elementos que se indican a continuación.  
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 a) Reconocer que toda persona tiene derecho a salir de cualquier país, 

incluso el propio, y a regresar a su país; 

 b) Respetar ese derecho y cumplir la obligación de recibir a sus ciudadanos 

cuando regresen, lo cual debería ocurrir de manera segura, digna y humanizada y 

con pleno respeto de los derechos humanos, de conformidad con las obligaciones 

derivadas del derecho internacional;  

 c) Proporcionar los documentos de identidad y de viaje necesarios;  

 d) Facilitar la reintegración socioeconómica de los retornados;  

 e) Estudiar la posibilidad de adoptar medidas para permitir la restitución de 

los bienes. 

12. A fin de garantizar el regreso y la reintegración sostenibles, los Estados, las 

entidades de las Naciones Unidas y los asociados pertinentes procederían a:  

 a) Reconocer que el carácter voluntario de la repatriación es necesario 

mientras los refugiados sigan precisando protección internacional, es decir, siempre 

que no puedan recuperar plenamente la protección de su propio país;  

 b) Planificar y apoyar medidas para alentar la repatriación, la reintegración 

y la reconciliación voluntarias y fundamentadas;  

 c) Apoyar a los países de origen o de nacionalidad, según proceda, entre 

otras cosas financiando la rehabilitación, la reconstrucción y el desarrollo, y con las 

salvaguardias legales necesarias que permitan a los refugiados acceder a los 

recursos jurídicos, físicos y otros mecanismos de apoyo necesarios para el 

restablecimiento de la protección nacional y su reintegración;  

 d) Apoyar los esfuerzos para fomentar la reconciliación y el diálogo, en 

particular con las comunidades de refugiados, y con la participación equitativa de 

las mujeres y los jóvenes, y garantizar el respeto del estado de derecho en los planos 

nacional y local; 

 e) Facilitar la participación de los refugiados, en especial las mujeres, en 

los procesos de paz y reconciliación, y velar por que los resultados de esos procesos 

sustenten debidamente su regreso en condiciones de seguridad y dignidad;  

 f) Garantizar que la planificación del desarrollo nacional tenga en cuenta 

las necesidades concretas de quienes regresan y promueva la reintegración 

sostenible e inclusiva como medida para prevenir futuros desplazamientos.  

13. Los Estados de acogida, teniendo en cuenta sus capacidades y obligaciones 

jurídicas internacionales, en cooperación con la Oficina del Alto Comisionado de las 

Naciones Unidas para los Refugiados, el Organismo de Obras Públicas y Socorro de 

las Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente, cuando 

corresponda, y otras entidades de las Naciones Unidas, instituciones financieras y 

otros asociados pertinentes, cuando corresponda, procederían a:  

 a) Conceder permisos de estancia legal en el país a quienes busquen y 

necesiten protección internacional como refugiados, teniendo en cuenta que toda 

decisión relativa a cualquier tipo de solución permanente, incluida la posibilidad de 

naturalización, corresponde al país anfitrión;  
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 b) Adoptar medidas para fomentar la autosuficiencia comprometiéndose a 

ofrecer más oportunidades a los refugiados para el acceso, según proceda, a la 

educación, la atención de la salud y los servicios, el sustento y los mercados de 

trabajo, sin discriminar a los refugiados y de manera que también se brinde apoyo a 

las comunidades de acogida; 

 c) Adoptar medidas para que los refugiados, en particular las mujeres y los 

jóvenes, puedan sacar el máximo provecho a sus aptitudes y capacidades, 

reconociendo que, con los medios adecuados, los refugiados están en mejores 

condiciones de contribuir a su propio bienestar y el de sus comunidades;  

 d) Invertir en la creación de capital humano, autosuficiencia y competencias 

transferibles como un paso esencial para que haya soluciones de largo plazo.  

14. Los terceros países procederían a: 

 a) Estudiar la posibilidad de poner a disposición o ampliar, entre otras cosas 

alentando la participación y la actuación del sector privado como medida 

complementaria, las oportunidades de reasentamiento y otros canales para la 

admisión de refugiados por medios tales como la evacuación médica y los 

programas de admisión humanitaria, la reunificación familiar y las oportunidades de 

migración de personas cualificadas, movilidad laboral y educación;  

 b) Comprometerse a compartir las mejores prácticas, proporcionar a los 

refugiados información suficiente para tomar decisiones con conocimiento de causa 

y salvaguardar las normas de protección;  

 c) E



http://undocs.org/sp/A/RES/69/313
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 IV. El camino a seguir 
 

9. El pacto mundial se elaboraría mediante un proceso de negociaciones 

intergubernamentales, cuyos preparativos comenzarán inmediatamente. Las 

negociaciones, que empezarán a principios de 2017, culminarán en una conferencia 

intergubernamental sobre migración internacional en 2018, en la que se presentará 

el pacto mundial para su aprobación.  

10. Ya que el Tercer Diálogo de Alto Nivel sobre la Migración Internacional y el 

Desarrollo se celebrará en Nueva York a más tardar en 2019
19

, debería desempeñar 

un papel en el proceso. 

11. Se invita al Presidente de la Asamblea General a disponer la designación de 

dos cofacilitadores para dirigir consultas abiertas, transparentes e inclusivas con los 

Estados, con miras determinar las modalidades, un calendario, la posible 

celebración de conferencias preparatorias y otros aspectos prácticos relativos a las 

negociaciones intergubernamentales, incluida la participación de los expertos sobre 

migración en Ginebra. 

12. Se pide al Secretario General que preste el apoyo apropiado a las 

negociaciones. Prevemos que la Secretaría de las Naciones Unidas y la 

Organización Internacional para las Migraciones presten servicio conjuntamente a 

las negociaciones, la primera en cuanto a capacidad y apoyo, y la segunda en cuanto 

a los conocimientos técnicos y normativos necesarios.  

13. Prevemos también que el Representante Especial del Secretario General sobre 

la Migración Internacional y el Desarrollo se encargue de coordinar las aportaciones 

del Foro Mundial sobre Migración y Desarrollo y el Grupo Mundial sobre 

Migración al proceso de negociación. Prevemos que contribuyan al proceso la 

Organización Internacional del Trabajo, la Oficina de las Naciones Unidas contra la 
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